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Gran surlido de reloges 
de bolsillo de oro, plata, ^ , 
mkei y acero. A ^ 

Variedad de los de nie-ly¿^ 
sa, pared y despertadores, 

Kxcelenle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITUD Y ECOHO M Í A . 

EL PROCEDER ECCNÓMICO 
OE LOS ESTADOS-UNIDOS. 

La lanías veces cacareada libertad de 
•os Estados Unidos, ha sufrido reciente-
•"ifiííle un eclipse quie h.i de producir mucho 
•i-tño en el mundo eutero. 

El partido repúblicino ha aprovechado 
•̂la insiguificanle imayoría para imponer 

*us doctrinas económicas en todo su rigor, 
^•n que basté á templarlo la consideración 
"6 que el partido demócr.ta por su número 
y lógica de las ideas, tenía derecho á que 
se procediera con menos rigor en asunto de 
Mmaña importmcia. 
O e hoy9a «delante las mercancías ex-

ti'anjeras que vayan á la poderos« unión, 
"i»br4Q 4e ga4isfatíer ufl crecido tributo y 
*Pinetersj además á condiciones tan one-
•"Osas, que seguramente habrá muy pocos 
íue l«s«cepten. A cada mercancía acom-
P^ñaii una factura en la que se exprese 
•• ^ior de la misma con los siguientes da-
^ ! costo de la primera materia; costo de la 
***'oo de obra; gastos generales ¡de elabo-
^*cióu| embalai<J, flete, seguro, etc., y ocho 
ÍOf,ciento.de ganancia. 

iM)s íaliricanles saben que estos detalles 
•̂ 0 Se conocen en todos los casos con pre-
•̂ 'sión y que aun conocitíudolos 110 es con-
®"'ente enseftarlos al país consumidor; y 
'̂*'™o de equivocarse ú omitirlos están ex-

P'íesios i sufrir-condena de varios años, 
^Küramente optarán por buscar otros 

^'^''ados para sus productos. Por si algo 
«ba, la ley dispone que cuando un im-

P^' lador no esté conforme con el diclamen 
l'e los peritos, acudan al tribunal del dis-
l'ito. el cual encargará tino <í^/os peritos 
"^^ obre como mandatario suyo y dicta 

-'^'eocia que lÁusa estado. 
y^ modoqaelaa aduao«S"de la gran re-

P«blica están Cerradas para Europa. 
*^ consecuencia primera de estas leyes 

!*'«» las represalias que cerrarán mercados 
°s productos yairkées. Es decir, que per-

. *n los productores qui no podrán ;ven-
"• sus artículos y perderán los consumí 
^f^ que no podrán adquirir los sobran-
^ "i^ericanos que abaraten los géneros 

'''"•opeos. 

CORREOTEJEISORAS 
T r a j e s d e b a i l e 

bo H "*'̂ * '̂ ^ ^^^^ '̂*" '°* ''*'®' con cae«4a.9 
had * ^"* resplandecen como trajes de 
^ Jas , se les pone un trasparente de ¡un color 
uijj**'*̂ »̂»!» ba jo^ tul y quedan elftgantísi-

^ " "'odelo preoioso es de luí negro sem-
' *• ^e espigas de oro y de cuenlecitas de 

E! pago será siempre adelantado y en metálico ó letras de fácil cobro.—Clorresponsalfg itf Pári» 
E. A. Lorette, me Oaumariin, 6, Mr. J. Jones F|iiibourg'MoiUmartre, 3í, y en Londres,"Flcef Slret. 
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oro con otras de crlslal x\ pie de las espigas 
figurando golHs de rocío. 

ün viso de tfiíetán amarillo canario da un 
brillo particular á este traje, que resulla de la 
mayor elegnii.-ia. 

T r a j e s s e n c i l l o s 
El primero es de paño azul lápiz-lazuli, la 

falda ü::;erii'lente í'i uncida delante y abierta 
en el ro?liulo, sobre una quilla interior de 
paño azul con clavitos de acero sep:«rados 
unos de otros. Esta quilla forma parte de la 
primera falda, que es de tafetán azul, termi­
nada en el bajo por un grueso rizido pi­
cado. 

El cuerpo con pechero abotonado en los dos 
costadillos con bolones, clavos de acero, es de 
paño liso; las mnngas solas como la quilla, 
claveteadas de acero, cinturón de acero nique­
lado. 

El segundo es de bigoña gris chiné. La 
falda tiene en el bajo un volante de seda 
gris de quince centímetros de ancho. El 
'uerpo, cortado con la lela al bies, forma en 
el delantero un rabal de seda gris. Cuello de 
seda y mangas de bigoña con puño dé seda 
abotonado. 

A r r e g l o s d e v e s t i d o s 
Con la moda aclunl el refrescar los trajes 

es fácil; una chaqueta que tenga IPS aldetas 
antiguas se pone debajo de la falda, y ésta 
se pliega encima á gruesos pliegues ó en 
frunce. 

Se pone un cinturón corlado al bies de tela 
igual á la de las mangas; diferente del traje, 
pero que case bien Los bieses anchos que 
se ponen en el bajo de las faldas y los volan­
tes de diferentes telas que se ponen en los 
vestidos permiten el alargar las fildus. De 
vestidos de seda que no esién en uso se 
hacen rizados que se pican de un lado y de 
otro. 

L.i moda hoy es muy acomodaticia, y con 
buenos patrones y un poco de gírelo se pue 
de ir muy elegante. Los <plaslrons» no se 
ponen sobre los trajes, pero se llevan debajo 
de un cuerpo ó una chaqueta abierta; así 
es que puede utilizarse un cuerpo qué huy.i 
quedado eslreiho abriéndolo sobre un pías 
trón. 

A b r i g o s 
Rabila.—Este abrigo es de viaje y el cor­

te es de levitii; se hace de «limousine,> fondo 
azul obscuro, brochado de flores gris claro; 
se id pone esclavina y el cuello es de terciope­
lo azul; el borde de la peleiina se pica con las 
tijeras. 

M o d a s p a r a h o m b r e s 
Traje de m.iñana.—•Camisa de seda cruda, 

color rosa, azid ó gris y cuello y puños de tela 
blanca, prntalón á cuadros de corte ancho, 
eslrechiuido un poquito por abajo, americana 
azulada, cotbata clara de foular y bolinas de 
charol puntiagudas, con la caña de dril blan 
co y bolones. 

Sombrero de copa con una tira negra de 
cuatro centímetros de ancha, guantes sin 
abrochar. 

T r a j e d e t a r d e 
Jaquelte á la inglesa no corto, entallado, 

con tres bolones delante, de tricot negro ó 
muy obscuro y sin trencilla, ó Uvita cerrada 
negra, de la misma tela^ con seda en las sola­
pas y también sin trencilla. 

Chaleco rnuy bajo, pantalón ancho, , ca­
misa blanca^ corbata sin hacer que »e anu­
da,; ;se icruzan las puntas, y ,en «t punto 
de uiúón, y prendi^do el ÜIIUOIO, que he de 

i ser grande, se clava una perla \o más graOde 
i posible, y mejor negra-inie blanca, botinas 
¡negras. 

T r a j e d e n o c h e 
Camisa de frac, pantalón ancho, zapa­

to de chaiol, calcetines negros de seda, 
chaleco bliíico de piqué, de cuatro bolo­
nes, dos en la pecheia—perlas lo mejor, 
—frac de solapa de chai, forrada de canutillo 
de seda, corbata blanca de piqué fino, con 
nudo hecho á mano, y gardenia ó nardo «n el 
ojal. ^ , , 

L a r e c e t a d e l a s e m a n a 
Salmón en parrilla.—Las tajadas de salmón 

crudo se ponen en un adobo de aceite, al que 
po ha de haber añadido sal, trozas de cebo­
lla y peregíl. Se saca al cabo de una hora, y; 
se pone en las parrillas, humedeciéndolo con 
el dicho adobo, luego se sirve con una salsa 
blanca de alcaparras ó bien con una de to-
m les. 

PICCIOLA. 

LA POLIGAMIA EN NORTE-AMÉRICA 

En el trayecto que recorre uno de los, 
caminos de hierro que enlazan jas,costas del 
Pacífico con liis del Alianlico, en la América 
del Norte, hállase situado el Lago Salado, 
comarca célebre, no ya en los Estados-Unidos, 
sino en el mundo entero, por ser la resi­
dencia de la secta Ikimada de los mormo-
nes. 

La ciudad del Lago, capital del distrito, 
está unida á la linca llamada (¡cUnión Pacifique 
railroad> por un ramal de 37 millas, que va 
desde dicho punto á Ogdî n, pueblo también 
mormon, y que se construyó á expensas del 
Tesoio de esta original colonia. 

El país, á juzgar por relaciones de varios 
viajeros, presenta un aspecto algo parecido 
al de nuestras costas andaluzas y de las Dos 
Sicílias, 

Las casas apenas si son visibles; escondidas 
entre acacias y árboles del algodón, forman 
laigas y tupidas avenidas, que las ocultan á la 
vista de los extraños. 

A los dos lados de la ciudad corren ria­
chuelos con aguas más abundantes que lim­
pias, procedentes de las-íhontañas vecinas. 
Antiguamenie el territorio estaba sembrado 
de charcas salílrosas; pero lodo ha cambiado, 
gracias si Moisés de los Mormones, á Brigham 
Younh, que ha hecho brotar de las rocas ma­
nantiales inapreciables. 

El suelo perteneció en otro tiempo á los 
ütali la más independiente y menos d'grada 
da de las tribus indias. Aún se ven algunos 
ejfimplares de ella, que vagan por los alrede­
dores de la Sall-L ike-City, y aún se permiten 
penetrar én las calles principales para mirar 
los diversos artículos expuestos en los escapa­
rates, aunque siempre conservando cierto 
aire de dignidad y soberbia indiferencia. 

Todavía conservan de España, la silla de 
montar y los grandes estiibos, asi couio el 
sombrero y la anoha faja. 

Fundó la secta de los mormones, hace me­
dio siglo, Jon Smilh, que parece era una mala 
persona. 

No enseñó la poligamia, aunque la practi­
caba; pero su sucesor IJrigíiam Young, que 
tenia necesidad de invocar ejemplos anterio­
res, intentó probar que el profeta Smith era 
partidario déla pluralidad. 

Antiguamenie ocupaban ios mormones las 
orillas del Mississipf, enveHJlinois; pero asal 
lados por las turbas que asesinaron á «&MÍlh' 
y á su hermano, hubieron de cambiar de do­
micilio, ydirigidospor el carpintero Young, 
pusiéronle ep camino,,^ despu]^^^ grandes 
trabajos y penalidades, ijegaron, á jos. seisr 
meses de peregrinación, al^jÚngo ;S»l*d»*' 
donde émpezaion á cojastfiíir la JPW^*!eaífa 

; mormónica. 
Biigharn Young ejerció el poder absoluto 

reinaba sobre las conciencias, diaponía de 
milicias numerosas que formaban un ejército 

respet.díle, y era dueño absoluto de Vidas y 
hacieiidas. 

[̂ os mormones, más que sábdiCw, 'eran» 
prisioneros del jefe,,que viva admwvÉemen-
le con sus 22 mujeres y la proieiCeMÍgttt«mte. 

Pero estís bienandanzas no podían '^é de 
larga dui'iición. 

La ciudad sagrad;», oculta antes á los ojos 
de los profanos, llegó á ser, conslriifdo el 
ferrocarril, punto predilecto de curiosos tu­
ristas. 

Creció el odio de 11 república contra aqtie-
lia gente, se,multiplicaron>lasprotasta»y em> 
pezó el desfile con la fundación dela-eiudad 
de Corina, punto donde iban (á parardop di­
sidentes, los enemigas personales^ de «YovRg y 
cuantos deseaban.librarse dil ^yugopresen­
cial y sustraerse á sus !Oblig«B¡oae«' pe<iunia-
rias. 

El Gqbierno norle-araierieano lia UonitMlo 
carias en el asunto, yiltace unos días se cele­
bró un meeting en la ciudad del Lago¿tt que 
asistieron diez milp^rsonas^iea el cua^vedio 
lectura de qn maniriQSloea úrtdddal ^ e «e 

.prphibe la pluralidad de «íiatrimonía9^<^Mi^n 
se .adv>íti,ó por un orador que «sta #sposi-
ció,n era n»uy sensible,.porqueálcüeísl.'ser!la 
P9Íiga^a del ígpdo de IMos. que h^fii fks-
pofi$abi,<̂  ui Estttdo|Mi- piivará !lo9 «Méda­
nos de su derecho á adorarle, según IOS'J^O-

tadoS(desUiConotencin. > < 

, Prohibida la poligamia, lel EagO'Sala^ ha 
perdido sus encantos para el viajera; EfS'uMa 
excepción.odiosa y repugnante en ios 'palses 
cutios. Lavtfi.viHwfíión acabó eoa eltá. ' 

mamammam 

i . ' i i i i . 

S.plu îiónjá jl^cha^adainserta eo^Idtoiero 
anterior:. 

OKE 

Cbamda 
Una df^,px:J(D$erfk d o s 

con lina p r i p i a s e g u n d a 
produjo gran(Íe,calá^).rí>íe 
en un t o d o de Magijî cia; 
y para huir del castigo 
que merecía su culpa, 
se marchó en un carruaje 
s e g u n d a t e n q f r a u n a . 

, Imá^. ... 
La solución en el nún)^ro próximo. . 

EL Ú L T Ü T A M O R 
(Be»ELDE8K)NiO) 

Grande fue ehespanio dtí fenientéf,' ciáédo 
quiso salir de su camarote para subír"Íf*'ipu-
bierta; entonces «)mpr6h(!fó ííue'tt̂ ib'ítfmuéÍHo 
duraaie la noche y que' estaba áradF^ajado 
para el último viaje. 

Sintióse frío; con esa frialdad ftiiica d$ loa 
cadáveres; locóse el pecho inhiaiil y vitf'qué 
en su fondo dormíazpartf'áléttipiré'eriibiW¿o.h: 
sus miembros rígidos déntK-of'delsa'cdáél^ña, 
negábanse á tedo moVimíeiítoidJ^Ssde cu­
bierta una campanada'lútoeBra," quísá''gri(af; 
entonces y «airar, pero áíis'lábids'f' •sas'jpir-

' pados cerrados fuertéitttirtí *ó1féfl|Kift¡^^r 
un gewiido ni pérmiiian q t t ó ' U ' í ^ r a ^ 'el 

5 más téaüe'rayo'delu'^ Setoííá'Mf ábSáifidd;- ^ 
^ un movímieniosifénefátó'l^ritleTWgSw^e- ' 
' na portó ine»péra«í#'1»*MÍBÍ" " '" 
1 iPeñsai' que Wvhféi'A e*íá*af íiVo ^ ^San|), ' 
I alegre y coatent<í,a»'ftáé¡éiíí6 'MMiWtitt ' 
jsupoPWWri»yW'̂ '**ám¡feÓs ^é'^^aíjuÉá''pa'-
|sión^rt^«f(índa"qu« seiifía'pói' i r i í i j \ ' ' de r ' 
^comandante, la más ideal figura que encon­
tró el alma contempiatiía de un marino! Y 
verse ahora sin fuerzas para luchar con la 
muerte. 


